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Todo suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

SECCION PRÁCTICA

Kteriznclon de ana yegua afectada de una iiietroirtose!

En el mes de rnarzó del año Í8d.8 fui con.suUado
pof D.Ágiistin Poyada, labrador residente 1res.cuartos
dé legua de éste pueblo,; para una yegiía que se le, ha¬
bla salido la madre (palabras del dueño) de resultas
del parto, en el cuál liaBia intervenido un empírico.
Según me dijo, despues de espulsar lá.s secundinas so¬
brevino una hemorragia mny grande, y como no se
detenia introdujo el brazo el eitipírico y al.sacarle sa¬
lió también el seno.

Cuando entré en la cuadra vi en efecto, qué la ye¬
gua padecia Uña retroversion dé la matriz hastá el ni¬
vel del cuello; el animal estaba de pié y se, entregaba
¿t.çontraccionqs espasmódicas de las visceras abdomi¬
nales que dificultaban la. reducción. Mandó colocar la
yegua en posición inclinada de atrás adelante ó sea con
elHercio posterior mas elevado, atándola en su plaza
éon dos ronzales y trabándola para que no se echara.
Se la administró una libra de infusion de manzanilla,
con una dracma de beleño y ofra de asafétida. Despues
de lavado perfectamente el útero con agua templada y
leche hice la reducción que me costó mucho trabajo. La
yegua orinó en seguida y los espasmos cesaron ; pero
conservé el brazo introducldó por cosa de unos diez
minutos. ,

; Trascurridos tres cuartos de hora volvi.qrpn á pre¬
sentarse los espasmos cbn mayor inten.sidad que antesi
Hice una sangría de cuatro libras; di brebajes escitan¬
tes y echó lavativas con estracté dé beleño. Desapare¬
cieron los espaSiiiós; péró .Sé présénlaron de nueVo y
muy enérgicos una, hpra despues, originando un nuevo
Jescensp, que, fué, preciso, reducir, cónser.yandp intrp-
•ducido el brazo en los órgaaos geaitales, ;

El Señor Poveda conoció el mal estado en que su'
yegua,se encontraba y acce.lió á que ensayara la anes-,
tesia que en un principio rehusó. Se empapó una com^
presa en 10 onzas de éter y la introduje en la nariz;
izquierda. El animal quedó tranquilo, cesaron los es-^
pasmos, pero nnse^re.S'enlaba lá anestesia. .41 çuartode
hora sé echó la yegua cbri mucha'faljga,!con el, ojo fiero
y. las pupilas dilatadas; luego se' puso la. respiracipti
mas lenta y sobrevino un sudor ligeroi ;

Entoncesqmde colocar el útero én su posición nor-i
mal y dejar en el reposo á la yegua. Guando por me^^
dio dé la lavatîv^â pndé dafta águá con .háCiha déâifpa-
reciéron .todos los síntomas de Ta et.erizaqipn, menos la
debilidad.. La yegua no se levantó, hasta pasados; doce
horas, ú pesar de haberla instado para q.ue lo verificara*
Solo se la dió agua con harina.'orínó macho y escrémen^
tó, sin presentarse el menor indicio de espasmo.—Là
medicación anUflogíslica local se limitó á la leche tem¬
plada y á los inuciiaginosos.—La vagina se tur^efactñ
pn ppco en, ios, puntos en que se, la había lastimado, y
hasta pasados cinco dias no fué imperceptible la afec¬
ción local, que fué cuando se desprendieron las partes
mortificadas con un olor pútrido. Empleé' òòn bueú
éxito las inyecciones aromáticas. A los quince dias se
puso á la yegua á su servicio acostumbrado que es la
labranza.. No se la quiso, echar al caballo hasta el , año
siguiente;

En efecto en el mes de marzo del año de 1859 se

la hizo cubrir y acaba de parir un hermoso potro, Siíi
recursos éstrañ'os ni' accidente de ningún género.

Dos cosas se,dpducen de este hecho sencillo: i.' las
ventajas reales y efectivas de la anestesia, á pesar de
jas dificultades deisu uso, y¡ que los veterinarios debie¬
ran emplear con rpas frecuencia: 2.* que no es exaéta
la infecundidad de las hembras que han padecido des¬
éense'dé la matriz, como algunos han siipuéstò, y qué
iá ,curación puede ser jradical y sip: recidiva,á pesar de
la gestación y parlo.



66 EL MONITOR DE LA VETERINARIA.

He esperado á que esto se efectúe para publicar
el hecho que dejo referido.—Liñares 3 de marzo de •
1860.—Francisco Gonzalez.

DIAGNÓSTICO DEL MUERMO.

Discusión en la Academia Real de medicina etc. (1 )

Continúa Mr. Verheyen.
Rn i 848, los Archivos de medicina militar, á que me

remito, llamaron la atención de los veterinarios del
ejército sobre este elemento anatómico como medio de
diagnóstico, que yo profesaba mucho antes de esta épo¬
ca, en el curso de enfermedades contagiosas y policía
sanitaria de que entonces estaba encargado. Las obser¬
vaciones de Vanhaelst, veterinario militar de los mas

distinguidos, han venido á confirmar que la granula¬
ción de la mucosa constituye un signo que jamás en¬
gaña.

Un hecho establecido por una autoridad médica y
reconocido exacto por gran número de veterinarios,
que cuatro escuelas profesan, no creo pueda ser aboli¬
do por una simple negativa. Este carácter no ha sido
negado por mis adversarios, afirmo por lo tanto,
como lo hice en la última sesión, que ladiscusion ha
dado un paso. Redúcese su oposición á negar el valor
diagnóstico de la granulación, asegurando se encuen¬
tra en otras enfermedades de las ca vidades nasales, que
sin embargo no citan ni aducen pruebas en su apoyo.

Si no he querido demostrar que las granulaciones
son tubérculos, y que el muermo consiste en una tu¬
berculosis, no creo admitáis señores que un elemento
paorboso tan cuestionable pueda ser la causa próxima
de una afección benigna como la papera, del simple
catarro na.sal, del catarro de los senos maxilares pro-
vocadó por la cáries délas muelas superiores y la lá¬
mina osea que separa los senos del alveolo. Las otras
enfermedades de las cavidades nasales presentan ca¬
racteres diferentes {»ara poderse confundir con el muer¬
mo crónico.

La primera cuestión que naturalmente surge es la
de saber lo que se entiende por tubérculo, cuáles son
sus caracteres anatómicos, cuál su marcha.

Grande es la confusion que ha reinado y reina aun
sobre el elemento anatómico patológico á que se ha
dado ej nornibre de tubérculo. Para los antiguos lo era
toda elevación de tejido subyacente con aspecto arru¬
gado. Laennec reformó este único carácter sacado de
la. configuración esterior, distinguiendo dos formas;
là gran'ulácion y la infiltración tuberculosa; por lo que,
'según dicho autor, el tubérculo es un tejido nuevo ac-
•cidéntal, sin analogía con ninguno de la economía.
And.ral admite que, desde el principio, el tubérculo se
presenta bajo la forma de uu corpúsculo blanco ama¬
rillento,, sin vestigios de organización ni testura. La
denominación de corpúsculo tuberculoso debida á An-
dral, fué conservada por Lebert, aplicada á la forma

Ú) Véase el número 17.

orgánica que volvió á encontrar en el tubérculo en el
período ya de metamórfosis caseosa. Estas formas, dice
el eminente anatómico, no son, ni de células ni de
núcleos; constituyen corpúsculos sólidos esferoides, casi
siempre infiltrados de partículas grasosas; sin ana¬
logía con ningún tejido de la economía, haciéndoseles
proceder de un blastemo heterólogo y para concluir
de la tuberculización exudativa. Henle combatió esta
teoría de formación hace bastantes años; para él, com¬
poníase el tubérculo pulmonal de elementos histológi¬
cos muertos, de lóbulos necrosados, conservando sus
.¡relaciones con las partes sanas como un miembro mo¬
mificado con el tronco, encontrándose mezclados es¬
tos elementos con despojos epitélicos, con corpúsculos
purulentos, etc.

La genesis celular en un blastemo libre, es toda via
una hipótesis: la division del núcleo, cuya significa¬
ción se abandonó, modificó profundamente la teoría
en boga. El axioma fundamental de la histología mo¬
derna, es que la célula procede de la célula, y que to¬
das las células del organismo proceden de una célula
primordial que es el óvulo; omnis cellula é cellula, lo
que constituye el axioma complementado de Harvey
omne vivum ex-ovo. Si este hecho es verdadero para la
célula fisiológica, no menos debe serlo para la patoló¬
gica; esta debe tener su equivalente fisiológico en la
economía.

Esta teoría dió al traste con la doctrina de los te¬

jidos heterólogos. Consultemos los trabajos reciente?
de Virchow sobre los tejidos, con aplicación al llama-"
do tubérculo.

«Hallado el modo de desenvolverse los corpúscu¬
los tuberculosos de Lebert, dice el célebre anatómico-
patólogo, convéncese uno fácilmente que, por do quie¬
ra se presenten , proceden de elementos moi fológicos
existentes. No son pues el primer producto incomple¬
to de una tentativa fatal de organización, sino mas
bien elementos perfectamente refractarios, que por
un ólal destino esperimentan un obstáculo, oponién¬
dose á su evolución ulterior, y que han sufrido un ar¬
rugamiento ó encüjimienlo prematuro. Con certeza
puede pronosticarse, que allí donde se encuentra un
gran corpúsculo de esta especie, ha preexistido una
célula; que allí donde se encuentra uno pequeño, este
ha sido firecedido por un núcleo quizá encerrado en-
una célula de menor dimension.

No hay pues infiltración tuberculosa: lo que se ha
creido tal, no es otra cosa que un producto inflama-;
torio cpoceptrado que nada de común tiene con el tu¬
bérculo. La granulación tuberculosa se forma en el te¬
jido unitivo y es una degeneración del corpúsculo ce¬
lular. Como este último, la granulación tiene un nú-
eleó y prolongaciones que se han llamado fibras: los
núcleos se dividen, habiendo células que contienen (íe
doce á treinta núcleos.

En un principio los intérvalos entre las células es¬
tán atravesados por capilares sanguíneos, á medida que
aquellas se multiplican, y se aproximan mas y mas,
comprimen losvasos que, á un tiempo dado, no admí-^
ten mas sangre. Desde entonces estos elementos mor¬
fológicos mueren sufriendo la degeneración grasosa.
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raras veces completa ; las células §ç arrugan, se encojen '
y amarillean por el centro, |o que caracteriza la meta-
mórlosis caseosa. La obliteración de los vasos nutri¬
cios es preludio de la necrosis del tejido unitivo y de
los que los rodean, en los cuales se prolongan; e^tos
tejidos se eliminan con las granulaciones reblandecidas
bajo la forma de detritus y queda una úlcera.

No hay enfermedad en la que mejor.pueda seguirse
la evóluçion progresiva y retrógrada de la granu'acion
túberculo.sa como en el muermo crónico del caballo.
Las am[)Ollas blancas de Rayer compónense de células
delicadas y de numerosos núcleos, á mas tiempo ba-
Cense voluminosaspresentando un núcleo muy percep¬
tible; aproximadas unas contra otras forman casi la
totalidad de la, vesícula, notándose algunas fibras con
titia porcion mínima de tejido unitivo. Estas células
son evidentemente un producto de la metamórfosis de
los corpúsculos celulares de la mucosa y del tejido
áubmucoso. Por la multiplicación, a¡)roxímanse, amari¬
llean estas células infiltrándose de partículas grasosas
no estando perfectamente limitados sus contornos. Esta
marcha retrógrada de la vesícula da origen á las pla¬
cas amarillas de Mr. Rayer, las cuales no presentan
una forma especial, sino un grado mas avanzado de
úná misma y única forma. Esta es la metamórfosis ca-
-seosa que conduce al reblandecimiento y destrucción
de la porcion de la mucosa en que se encuentran las
granulaciones tuberculosas. Esta materia amarilla está
Càsi enteramente desprovista de elementos morfológi¬
cos, y los que se encuentran presentan los caracteres
de los corpúsculos tuberculosos de Leberl.

Si los caracteres anatómicos que Virchow ha dado
del tubérculo son exactos, y nada hay que autorice á
ponerlos en duda, compréndese que las granulaciones
dé la mucosa no guardan con este producto morboso
una identidad perfecta: preceden la ulceración, que
sin ellos no tendria razón dé existencia. El chancro
muermoso ha' dado como precedente un elemento ana¬
tómico constaníó^que recorre sus fases, desordena la
nutrición de la Porcion de mucosa donde existe; di¬
cha mucosa sufre la necrosis por anemia, se reblandece
y sus elementos histológicos forman un detritus que
se elimina con la materia del tubérculo y sale al este-
rior arrastrada por la deyección. Queda una úlcera
iñas ó menos irregular , rodeada de un círculo de bor¬
des cortados en pico y de fondo lardáceo. Virchow ha
establecido un sorprendente rasgo de semejanza, entre
él chancro muermoso y la ulceración tuberculosa de la
mucosa intestinal en el hombre. En uno y o(ro caso, y
siempre qne las granulaciones estén agrupadas ó ais¬
ladas, la pérdida de sustancia determina una úlcera
lenticular ó una ulceración de bordes desiguales espe-
á^ós, callosos ó infiltrados y de fondo lardáceo. Si la
mucosa intestinal fuese durante la vida perceptible, ac¬
cesible á la vista y al tacto como la pituitaria y sus
p'rbiongaciones á los séuos, ha,bria un médico que.du-
dá'seén diagnosticar una tuberculosis, én el momento
qqe percibiese los primeros vestigios de granulación
pV·onosticandó la ulceracfon en el. sitio y punto á que
sé" estendiese^ ¿Pprqiié no snced'çr 'lo mismo en el ca-
Baïlò? Eí' muérmó es una íübbfcu'loSs; 'éste hecho cla¬

ramente enunciado por Dupuy, ha sido confirmado pOr
los ensayos anatómico-patológícoS de los profesores
Engel de la universidad de Viena, Dittfifeh de la de
Erlangen, Boell del Instituto veterinario dé Viena, com-
firmándose por los caracteres anatómicos y marcha
del producto patológico que da á golpe seguro de vis¬
ta un criterio de gran valor.

Hecha la autopsia de un caballo muermoso, en-
cuéntranse constantemente tubérculos en los pulmo¬
nes y casi siempre pulmonías lobulares, hecho qué
Mr. Rayer ha demostrado el primero, asi cómo que los
tubérculos, ó mejor las granulaciones como él las lla¬
ma, estan aisladas y rodeadas de un barniz exudativo.
Esta disposición esplica convenientemente la- falta dé
ulceración; la cual sin embargo no es imposible en el
momento que las granulaciones tuberculosas se aglo¬
meran y pre.sentari el volúmen de una avellana al de
una nuez; de otro modo, no podríamos darnos cuenta
de las pulmonías muermosas ó ulceradas que describen
algunos veterinarios del siglo pasado. Cuando el cahá-
11o sucumbe en el último grado del muermo crónico,
pueden encontrarse granulaciones aisladas ó agrupa¬
das .sobre el velo del paladar, lá glotis y la tráquea, en
cuyos sitios regularmente recorren las mismas fases
que en la mucosa nasal. El hígado, lo.s ríñones pueden
igualmentecontenerlas,descubriéndoseen estos últimòs;
órganos por un fenómeno objetivo que Hertwig ha he'-»
cho conocer y que yo he practicado; las orinas estan
cargadas de albúmina. Permitásemé aún una observa¬
ción: Mr. Thiernesse me atribuye y refum una aser¬
ción que no he emitido, á saber: que no podian pre¬
sentarse ulceraciones en las narices (pitMÎtan'o) supues¬
to no existen tubérculos. He dicho antés que en el
muepmo crónico, perceptible por la deyección y el in¬
farto, el depósito tuberculoso era el signo precursor
del chancro, y que tenia para el diagnóstico un valor
igual á este último. Pido pues á mis dignos adversa¬
rios me digan, cuál es, según ellos, el acto morboso lo¬
cal, que precede á la ulceración muermosa. Espero
aun la resfmesta á esta cuestión. Pido también se diga
si el trabajo de ulceración en las lesiones mecánicas de
la pituitaria, en el ocena, en la diphteritis que jamás
he encontrado y que se observó en 1853 y 1854 en el
curso de una epizootia de fiebre aftosa que padecieron
en Viena los caballos de la remonta; quiero se me
diga si este trabajo ulcerador tiene el menor punto de
contacto con el acto necrósico molecular que conduce
á un chancro muermoso, y si puede establecer alguna
duda sobre el signo diagnóstico que nos proponemos
admitir.

Creo, señores, he demostrado existe en el muermo
del caballo un eletnenlo anatómico Objetivo, constante
y mas cierto para el diagnóstico que el mismo chan¬
cro. Este elemento tiene la gran ventaja de permitir
una decision inmediata, en contraposición al chancro
cuya presencia puede tardar me.sos en manifestarse,•
y he citado las autoridades que partiéipan de esta con¬
vicción çoumigó. ¿La adoptais Señores? ¿Admilis la
naturaleza tuberculosa del elemento anatómico? Enton-

; ees; señores, se ha simplificado sobremanera el debate;
el muermo del caballo es una tuberculosis y la graria-^
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lapida tuberculosa no podria encontrarse en enferme¬
dades <^ue no tengan este producto patológico por base.

. Mr. Petry. Señores: el escelenle trabajo que acaba
de leer Mr. Verheyen es sin duda el resultado de ob¬
servaciones profundas, pues que ha citado una porción
de autoridades á las que debe creerse; mas en este
momento, no lilubearia en repetir algunas palabras
de Mr. Fallot cuando se trató de la oftalmia militar.
«Cada vez, dice, que se trate de examinar y [)rofundi-
zar cuestiones controvertidas, conviene esclarecerlas
fuera del terreno escolar.» Hé aquí por qué, yo que no
tengo tiempo para escribir, me he limitado á preparar
algunas notas puramente de observaciones prácticas y
que, voy á desarrollar ante vosQtros.

En la última sesión, señores, tuve el honor de ma¬
nifestaros, habia reconocido yo mismo la presencia de
granulaciones en ciertos caballos muermosos, y sin em¬
bargo no he afirmado se presenten aquellas siempre.

He dicho que casi siempre la ulceración ó los chan¬
cros muermosos existían sin granulación, yquelasulce-
ritas nasales se presentaban lo mismo en caballos no
muermosos como en los atacados de c?eí/eccíon. Hay mas,
y es, que estas granulaciones, ó por lo menos, esta su¬
perficie arrugada desigual granugienta de que habla mi
respetable amigo en su informe, se observa lo mismo en
un número considerable de caballos no muermosos.
Habiéndolo observado en algunos caballos de tratan¬
tes, quise asegurarme si existirian igualmente en los
del ejército. Con este objeto marché ayer al cuartel
del tercer regimiento de artilleria en Lieja, donde á
falta.del profesor rOgué al oficial de servicio me per¬
mitiese examinar algunos caballos que casualmente
hablan salido á dar una vuelta. Veinte observé, y de
ellos dos que arrojaban y Ionian ligeros infartos, notan¬
do las precitadas granulaciones en el tabique nasal; en
otros dos que.registré en seguida, nada vi, teniendo
los diez y seis restantes granulaciones y las cuales como
se comprende, preséntanse en caballos ágenos á toda
sospecha morbosa.

Señores, la cuestión del muermo es importantísima.
Como ha dicho Mr. Vlemiuckx trátase de la fortuna
pública, por lo que, es probable pida en el momento
que se termine la discusión, el nombramiento de una
comisión encargada de ver los caballosde los regimien¬
tos acantonados en Bruselas, averiguando hasta qué
punto estoy fundado en mis convicciones, respecto á
la granulación en caballos sanos, haciendo los escua¬
drones y.baterias su servicio diario, mientras que este,
fenómeno falta casi siempre en la pituitaria de los
muermosos.

Mr. Dupuy, que ha escrito cuarenta y cinco años
há una memoria titulada: De la afección tuberculosa,
no atribuía el muermo solamente á los tubérculos y su
reblandecimiento, sino que á la misma can.sa atribuía
también un número considerable de enfermedades del
ganado, asi que, según dicho autor, la oftalmia perió¬
dica, la papera, el lamparon, el catarro y los aresti¬
nes, eran afecciones tuberculosas, asi como también lo
eran la caquexia acuosa los edemas de la piçl y testí¬
culos y otras afecciones consistentes en depósitos tu¬berculosos.

No debe pues, estrañar la incredulic^d de, los vele-
; rinarios respecto, á Mr. D.upuy; su esclusivismo fué la
causa. No seré yo quien afiruie se ha equivocado Du-:
puy respecto al muermo dql caballo, empero se nece¬
sitan pruebas irrefragables para creer su aserto, igno-iraudo como ignoramos, que las granulaciones de la¡mateiia muermosa hasia hoy demostradas por el mi¬
croscopio, sean tuberculosas.

Igualmente hemos, negado, con el respetable Thier-
nesse, se encuentren constantemente tubérculos en la
periferia pnlmonal de los caballos muermosos. En las
numerosas autopsias que he ejecutado ya, en mi prác¬tica civil, ya en el tiempo que fui profesor del tercer
regimiento de artilleria, puedo asegurar que jamás he
encontrado granulaciones miliares en la periferia pul-rnonal, lo propio ha sucedido á Mr. Thiernesse en ías
autojisias que ha citado.

¿Seiemos empero nosotros los únicos que negue¬
mos la existencia de los tubérculos? No creo tal. Los.
profesores de Lyon, queriendo cerciorarse de lo quehubiese de verdad en los asertos de Dupuy, han hecho
muchas auto()S¡as en cadáveres de caballos muermosos.
y á este propósito, señores, quisiera me permitieseisleer el artículo inserto, respecto á la cuestión que de¬batimos, en el Diccionario compendiado de ciencias mé¬
dicas, artículo MUERMO. Hé aquí lo que dice.

Para que la opinion de Dupuy, que mira el muer¬
mo como una tuberculosis, fuese esclusivamente y sinréplica admitida, convendría que el resultado de los
ensayos practicados hubiera sido unánime á su favor,
lo que no ha sucedido. En gran número de cadáve¬
res de caballos muermosos en quienes la autopsia seha practicado, el pulmón no ofrecía á los circunstantes
ningún tubérculo, no habiéndose tampoco percibido
esas degeneraciones de la pituitaria, que con razón
consideraban como asiento del muermo.

Nuevos hechos vinieron á abolir la idea de mir^rla ulceración de la membrana nasal como el resultado
de la inflamación, y no del reblandecimiento de los
imaginados tubérculos. Aun concedien lo, se haya ,de-
niostrado una sola vez que las úlceras de la pituitaria
en un caso de muermo, sean debidas al reblandeci¬
miento de los tubérculos, en un millón de casos, una
Observación juiciosa ha probado que la inflamación es
el origen de la enfermedad, y la ulceración su tér¬
mino.

«La escuela de Lyon parece haber hecho los en¬
sayos con toda la buena fe y celo por los adelantos de,la ciencia que son de suponer, no niega la posibilidadde la ulceración de la membrana nasal por el reblan¬decimiento de tubérculos en caso de muermo; emperplo que vivamente desea es, que los autores que los:ob-
serven, se dediquen con conciencia á. conocer cuáles
son los caracteres que distinguen la ulceración tubercu¬
losa, úq la ulceración inflamatoria.».

Estos son los términos, poco mas ó menos, de quenos hemos servido Mr. Thiernesse y yo en lasesion.an-
terior.

El redactor del artículo añade: «Encargado por laautoridad de combatir el muermo que epizoóticamente
se desenvolvió en 1807 en parte del departainen—
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lo del Poso de Citais, donde existió por todo, un año,
hice niuaerosas autopsias en tpdos los grados de la en¬
fermedad, las que practiqué con todo cuidado, yá para
intniirme, ya porque también debian figurar en los
dictámenes verbales, hubo ocasiones en las, que encon¬
tré tubérculos éMdalidas, que nunca miramos sino como
fenómenos secundarios, mientras que constantemente
nos chocó la paridad de desórdenes patológicos obser¬
vados en caso de muermo, con los observados tras la
inflamación crónica de todo órgano mucoso.

Se ha hablado, señores, y creo que con razón, dedis-
prasia, habiendo sido Mr. Vleminckx el [)rimero que
de ella ,<-e ocupó en la última sesión; Mr. Dupont ha
citado la opinion de un veterinario militar que podia
siempre y á simple golpe de vista designar tal ó cual
caballo que mas ó menos tarde deberla ser atacado de
muermo, [murmullos) esto respecto á ladiscrasia. Com¬
prendo sea aventurado anticipar la idea de un estado
muermoso ó simple invasion,, empero, existen signos
que con mas ó menos certeza indican la predisposición
á padecer la enfermedad.

Asi, por ejemplo, un caballo flojo que al menor tra¬
bajo'se áitiga, de crecimiento irregular, cabeza gran¬
de y empastada, miembros delgados, ventrudo, de pe¬
cho estrecho, de raza basta, bastardeado ó sometido
por mucho tiempo á privaciones duras, lodo caballo,
repito, que se encuentra en estas condiciones debecon-
siderarse como predispuesto á contraer el rnuermo..

Todo el mundo sabe, hay un período crítico en la
vida del caballo, de desenvolvimiento del muermo, y
que es en la edad de los cinco á los ocho años; puede
aparecer antes ó despues de esta edad, mas esto es
una escepcion.

Nadie ignora, que el sexo entra por mucho tam.'
bien; que la yegua y los caballos enteros .son menos
atacados, asi como los que habitan por mucho tiempo
en caballerizas insalubres, sometidos á una nutrición
mala é insuficiente, están mas predispuestos á padecer
el muermo.

Admítense generalmente dos especies de muermo;
el crónico y el ayudo: para raí, no existe mas que una,
el crónico; el agudo le considero ó le creo lo que los
antiguos llamaban mal de cabeza contagioso y pertenece
á otra série de afecciones. Esta enfermedad no es muer-

nao, y sí un padecimiento séptico, una especie de ti¬
fus, eminentemente contagioso, siempre incurable, y
que mata el caballo en el período de veinte y cuatro,
•treinta y seis y cuarenta horas, siendo.muy raro dure
el enfermo cuatro ó cinco dias.

Esta enfermedad es de naturaleza carbuncosa, has¬
ta el estremo deque inoculada accidentalmente en el
hombre, su resultado constante es la pústula maligna,
como muchas veces hemos visto; inoculada en el ca¬
ballo, determina un tumor carbuncoso; verdad es que
el caballo invadido por esta enfermedad, tiene m/aríos,
chancros, y arroja como en el muermo crónico, mas des¬
arrolla un cuadro de síntomas morbíficos invariables,
tales que el enflaquecimiento repentino en veinte y
cuatro horas; la deyección bajo la forma de sanies san¬
guinolenta; ojos legañosos; tumefacción edematosa de
las alas de la nariz; sofocación inminente, pulso peque¬

ño y hasta cara hipocrática. Este es para mí el crite¬
rio mas completo y severo deda naturaleza carbuncosa
de este pretendido muermo agudo. Para mí no hay mas
que una especie de muermo, y este es el crónico.

Me olvidaba hablaios de la discrasia.
He dicho en una sesión anterior, que el muermo

era una enfermedad <le miseria; aun avanzaré mas, juz¬
gándola como una debilidad orgánica considerable, ya
se la llame caquexia, ya clorosis, cloro-anemia, esta¬
do lamparónico, etc., [)ues lo cierto, lo positivo es, lo
que todo el mundo atestigua, que dicha lesion es el re¬
sultado de la acción de causas depresivas, debilitantes
reconocidas por la mayor parte de los veterinarios.

Diré algunas palabras sobre su diagnóstico, res-
pondi ndo al respetable Delwart.

Mr. Delwart funda el signo característico incurable
del muermo, en el tinte aplomado de ciaiwsis de la
membrana de Schneider. Siento mucho no estar acor¬
de con dicho señor, por haber ob.servado el menciona¬
do tinte aplomado en caballos atacados de una simple
deyección, de los que muchos han curado.

.Mu. Deiavat. He dicho, con chancros.
Mii. Petby. Chabert le observó antes que nosotros

en caballos ligeramente acatarrados, y el mismo Du-
puy dice haberle notado en algunos sospechosos, lejos
[)or consecuencia de estar verdaderamente atacados.

Por lo demás, no creo pueda considerarse como un
signopatognomónico esencía/deincurabilidaddeuna en¬
fermedad el cambio de color de la pituitaria, porque
este cambio puede depender de varias causas poco sig¬
nificativas. Lo que si creemos es, que el tinte de cia¬
nosis de la membrana de S.hneider es el efecto de
una flebetis séptica, supuesto hay caballos que curan
aun con este síntoma.

Prévias las anteriores consideraciones, no es de
creer, señores, ni debe mirarse como muermoso incura¬
ble, todo caballo en quien no se noten los tres carac¬
teres de deyección, infarto y chancros, asi como no pue¬
den sustituirse sin peligro á estos síntoiuas caracterís¬
ticos de la lesion, simples granos, ampollas ó granula¬
ción nasal, que por otra parte se observan en caballos
sanos, por que esto equi^aldría á sustituir, por signos
ciertos, un fenórnpno equívoco,dudoso, inconstante, es¬
poniéndose á sacrificar como incurables, bastantes caba¬
llos susceptibles de curación y útiles á la agricultura',
la industria y el comercio. Fiel á la decision de la Aca¬
demia, concluyo aquí, sin perjuicio de volver á lomar
la palabra cuando se di-cutan otros puntos de tan gra¬
ve como importante enfermedad.

Mb. Dupont. Demostrado y especificado por el res¬
petable individuo de la comisión que acaba de hablar,
el elemento anatómico-patológico de la afección, cuya
siulomatologia quiere indicarse al señor ministro de
la Gueria, la cuestión se ha simplificado sobremanera;
refiérese aquella á la tuberculosis, y de la tuberculo¬
sis es de la que debemos ocuparnos. Aunque no par¬
ticipe de la idea esclusiva del Sr. Verheyen respecto á
lo que llaman muermo, me limitaré en este instante ^
examinar la cuestión bajo este .solo punto de vista para
hallar la solución práctica á la petición del señor minis¬
tro; de la Guerra.
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Por otra parte estoy convencido de que en el ejér¬
cito la tuberculosis es la forma de muermo que casi
siempre se observa. Pucas veces se han espuesto ios
caballos al contagio que propaga solo el chancro. No
es empero en el ejército donde he hallado la forma tu¬
berculosa en el muermo, sino que también en lodos los
caballos sometidos á condiciones eliológicas análogas á
las que obran sobre los destinados á las faenas milita¬
res, como carreras violentas y constantes seguidas de
prolongado reposo, trabajo inmoderado, supresión de
transpiración, alimentos poco variados y menos nutri¬
tivos, sin hablar déla predisposición innata ó adqui¬
rida en consecuencia de enfermedades, que pueden
inutilizar á los animales para la fatiga, mientras que
solo pueden resistir los periódicos y poco activos tra¬
bajos de la agricultura. A estas causas se debe la tu¬
berculosis, las cuales en ningún caso desarrollan ins¬
tantáneamente afecciones específicas ó virulentas. La
especie caballar no se esceptúa de esta ley, admitirque
el muermo es la tuberculosis equivale á declárale no
contagioso.

El estudio histológico del elemento anatómico del
solo muermo admitido per el respetable Sr. Verheyen
apoyarla aun mi idea; empero, quiero ser breve limi¬
tándome á investigar, despues de su sitio, forma y al¬
teraciones locales y generales que determina en la eco¬
nomía, hasta que punto se puede probar ó al menos
establecer con gran probabilidad suexistencia en el ca¬
ballo.

Si en el ganado vacuno se encuentra por una escep-
cion la degeneración tuberculosa en los gánglios me-
sentéricos sin que en los pulmones haya la menor gra¬
nulación, como yo mismo he observado, no creo suceda
lo mismo en la especie caballar. En esta, como en el
hombre, sea cualquiera el órgano tuberculoso, el pul¬
món lo ha de estar también; asi que he visto el híga¬
do, el bazo, la mucosa nasal, atacados de tubérculos,
coincidiendo con los mismos productos en el pulmón;
y por el contrario, en ocasiones he notado el pulmón
cuajado de estas producciones heterólogas, sin que se
hayan presentado en otro órgano. En 20 de julio úl¬
timo hice en presencia del profesor Van-haeist la au¬
topsia de un caballo con infarto y deyección hacia mu-
rho tiempo: presentósela mucosa nasal íntegra, sin ves¬
tigios de úlceras ni granulación, habiendo notado tan
solo en la bóveda de la cavidad nasal, tres vegiguitas
conoideas, blancas, conglomeradas, circundadas de un
espesamiento de la mucosa bajo la forma de rodete cir¬
cular, duro, de un blanco de ópalo. Esta lesion única
era imperceptible durante la vida, sin embargo habia
tubérculos en el pulmón, existiendo tubérculos en to¬
dos los grados de desarrollo, desde la granulación mi¬
liar dura hasta el grosor de una nuez, llenos de una
materia Gaseiforme que pasaba por los conductos bron¬
quiales mézclándose á la materia de la deyección, y
sin embargo, cosa rara, el animal arrojaba por la nariz
izquierda casi siempre, fenómeno de espectoraciun que
•ya iíiléntó L'afb^se ésplicar en el caballo tísico, y cuya
solución trató de investigar tiempo andando.
• He tenido ocasión de encontrar muchas veces

casos semejantes. Que la pituitaria ofr-ezca ó no lesio¬

nes, no por eso la degeneración tuberculosa és menos
cierta, en el pulmón, con sus especiales caracteres en
uno y otro caso; no puede ponerse en duda la identi¬
dad de la lesion, que es siempre la tuberculosis. Esto
supuesto.¿cómo podrá diagnosticarse en el principio, si
él único signo que vuestrá comisión le atribuyó pue^
de no presentarse en todo el curso de la enfermedad?

Podré decir con ventaja:—simples ampollas y auü
úlceras tras el repliegué nasal, no son suficientes pará
certificar de la exiSleneia de una afección tuberculosa
ó incurable.—Llamado el 10 de mayo último por
M. D... propietario de Malinas, para ver un magnífico
caballo inglés qué acababa dé comprar, y que [)resen-
taba una úlcera sobre una vegiguita con deyección al¬
go sanguinolenta y un infarto del grosor de una ave¬
llana, hubiera dado un paso en vago, si en el momento
hubiera declarado muermoso él paciente. Obrando en
seguida con arreglo á esta suposición, así que única¬
mente pedí al vendedor un término de garantía, cau¬
terizando la úlcera y ampolla con el nitrato de plata.
No obteniendo el resultado que yo esperaba del po¬
tencial, recurrí al cauterio actual, y dos aplicaciones
bastaron para la completa desaparición délos indica¬
dos síntomas.

¿De qué naturaleza era, esta úlcera? Lo ignoro, por
no haber practicado los ensayos necesarios para cercio¬
rarme. A simple vista no existiah tubérculos, como eh
adelante todo práctico jóven, y aun los antiguos que
tienen por costumbre obrar con la evidencia de la fé,
podrán creerlo en casos .semejantes bajo la aséveración
de dos hombres que gozan en la ciencia de una consi¬
deración grande y merecida. Para mí esta idéa rrie guió;
así que al visitar este caballo la tomé en consideración
para establecer el diagnóstico, pues sü edad', confor¬
mación y buen aspecto le escluian completamente; se¬
gún mis ideas, del estado muermoso.

Desconfio muchísimo de esos signos unívocos pa-
tognomónicos asignados á las enfermeílades, con cuya
ayuda se quiere determinar en pro de todo prácticó lá
naturaleza de una afección:'si esto fuese cierto, la me¬

dicina, tan difícil como jiroblemátiéa, no seria otra cosa
que un juego para el que todo el mundo seria apto, lo
que no sucede; pues la tuberculosis, es tan difícd de
diagnosticar en su principio en el hombre como en el
caballo. Por lo tanto, no puede llegarse sin compren¬
der cuantas circunstancias puedan ilustrar al práctico
por ojo médico que tenga y claridad en el juicio, no
puede llegarse á reconocer el muermo tuberculoso de
una manera casi cierta, sin que la espectoracion casei-
forrae haya puesto su existencia fuera de duda.

Ya he demostrado que las granulaciones y las pla¬
cas amarillentas de Mr. Rayer no siempre son visibles.
Por otra parte, aun en caso de un catarro nasal sim¬
ple se encuentran en ocasiones puntos rojizos exube¬
rantes, hipertrofias glandulares y pápilares que dan á
ia mucosa un aspecto rügo.so. Podria enséñar uñ caba¬
llo de un cliente mió, atacado de rinitis catárral hace
cinco anos. Sin una gran esperiéncia, y atendiendo solo
á estos óaractéres, puede igualmente 'confundirsè una
erupción vesicular de la membrana de Schneider éón
granulaciones tubércülósaá. Respectó á las úl'cétas, fó'-
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dos los médicos comprenden la diücullad, por no decir
la imposibilidad, que se esperimenla para determinar su
naturaleza á simple golpe de vista; los sitiliógrufos mas
esperimen lados, deben siempre recurrir á la inocula¬
ción [)ara cerciorarse de la naturaleza de las úlceras
venéreas. No me esforzaré mucho en probar lo peli¬
groso que es pronunciar.se por solos los signos locales,
añadiendo .solamente que en el principio, ni la deyec¬
ción, ni la adenitis intermaxilar ofrecen nada de pa-
lognomónico.

Pocos recursos ofrecen al profesor, dígase lo que
se quiera, la auscultación y percusión torácica para
diagnosticar la tuberculosis pulmoual. La costumbre en
en el profe.sor hace percibir en ocasiones algo de so¬
plo rudo ó crujido, y solo en el momento en que se
complica una bronquitis muy estensa con la tisis, es
cuando se perciben los ruidos sibilante y mucoso. No
obstante la existencia de muchas cavernas, pocas ve¬
ces, á causa de la profundidad déla cavidad torácica,se
oye él ruido de. gorgoteo; por mi parte jamás lo heoido
sino sobre un caballo, en el que se percibía á larga dis¬
tancia.

De nada sirve la percusión para reconocer la tu¬
berculosis en el caballo.

Lo que en ocasiones suple á todo es lo objetivo de
ci'értos signos locales aunque no haya infarto, deyec¬
ción, úlceras ni granulaciones, y de los que anterior¬
mente nos hemos ocupado, como las recidivas de en¬
fermedades del pecho, la influencia de causas depresi¬
vas, el enflaquecimiénto, ahorquillamiento y heriza-
miehto del pelo, falta deactividad, decaimiento, sudores
y rendimiento completo al verificar cualquier trabajo;
si á lo éspuesto sobreviene la tos, puede declararse al
animar como sospechoso de tuberculosis al mas alto
grado, lo que confirma el menor signo objetivo. Pueden
también tomarse en consideración la constitución del
caballo, el temperamento y la raza; con todos estos ele¬
mentos, podrá un práctico reconocer la tuberculosis
cerciorándose de su existencia, mucho antes que .se
manifieste por síntomas, que como hemos probado, se¬
gún pueden aparecer pueden también no presen¬
tarse.

Verdad es, que para que esto suceda, conviene el
juicio y tacto esclarecidos de un práctico, en cuyo caso
el muermo está lejos del dominio de los oficiales de
caballería. Por lo mismo creo, que los veterinarios que
ejercen en el ejército, conocen perfectamente la pre¬
disposición de sus caballos al muermo antes que apa¬
rezcan las ulceraciones y la deyección. Si esto es así,
¿no seria este el momento oportuno de obrar?

Por ejemplo, cuando un caballo de tropa, atacado
derino-bronquitis,de influenza, debronquitis óde neu-
monia presenta muchos de los síntoims indicados;
ciipado estos síntomas en vez de mejorarse pasada la
convalecencia, tienden á agravarse, ó bien á mejorias
pasajeras, suceden recaídas, puede afirmarse que si en
el caballo no hay otra alteración orgánica grave, está
atacado de tuberculosis, ó próximo á serlo; entonces,
pues, si se quiere sacar partido del animal, no queda
mas que un medio ; hacerle cambiar de régimen sin
exigirle mas que un ejerciciomoderado. Si hemos de es¬

perar precisamente la granulación tuberculosa en la,
nariz, ínterin se presente, ni el caballo podrá utilizarse,,
el reposo á que se le sujete le dañará é inúlilmenta
cousumirá una alimentación sin provecho, pues qué en
último resultado ha de morir.

Un trabajo ligero, un régimen apropiado, pueden
casi siempre influir, no tan solo para el restablecimiento,
sino que también para esperar aun muy buenos servi¬
cios por parte de los atacados. El régimen militar con
su.s exigencias, el largo reposo y nutrición uniforme
así como lo estrecho de unas caballerizas siempre lle¬
nas de caballos, jamás permiten llegar á este resultado.
Por mi parte he tenido ocasión de observar pulmones
de antiguos caballos de reforma, mas tarde empleados
en los trabajos agrícolas, llenos de colecciones de tu¬
bérculos cretificados. Nadie ignora que la cretificacion
ó depósito de sales calcáreas, así como los granitos
graso.sos en las masas tuberculosas constituyen una de
las terminaciones favorables de estos neoplasmas pato¬
lógicos, y que indican casi siempre el fin de la tenden¬
cia morbosa de la economía á dar el blasterno tubercu-
I0.S0.

Mr. Elsen, mé lico veterinario en Vilvorde, me ha
enseñado piezas semejantes recogidas de un viejo ca¬
ballo de diligencias, que luego fué á'^oder de un la¬
brador, y que murió de cólico.

Por último, señores, creo que el digno informante
ha fijado, como elementó prin ipal del diagnóstico, un
síntoma variable, que muy bien puede no verse, ó
aparecer mucho despues que otros signos que no tan
solo han patentizado la enfermedad, sino hasta su in¬
curabilidad, y que por un exámen perfectamente prac¬
ticado por un veterinario práctico, creo yo puede casi
siempre diagnosticarse el muermo tuberculoso antes
de la aparición de las granulaciones y los cliancros, los
que de ninguna manera cura la trepanación que para
nada sirve en este caso.

Así, en vez de una enmienda, emitirla rni modesto
dictámen respecto á la contestación al señor ministro
de la Guerra en interés del Estado, invitándole á ven¬
der todos los caballos atacados de enfermedades del
pecho y cuya curación no se verifica.se en un espacio
de tiempo [irudencial. Esto daria por resultado dismi¬
nuir considerablemente los casos de tuberculosis.

.Al mismo tiempo aconsejaria vigilar cuidando con
esmero los caballos que, sin haber sido atacados de
afecciones graves torácicas, se encuentran habituál-
mente por endeblez congènita ó mala conformación
orgánica, flojos, pesados, incapaces de satisfacer las
exigencias del servicio, y en un estado de anhelación y
fatiga mas pronunciado que el de otros animales.

Respecto á los caballos que arrojan, y á los que se
tienen meses y meses en las enfermerías militares, creo
que al cabo de un mes puede informarse al señor mi¬
nistro de lo que conviene hacer. Todo profesor debe
comprender la naturaleza de la deyección con un mes
que la observe. Porque si en efecto, un caballo con de¬
yección se restablece muy paulatinamente (presen¬
tándose la curación problemática y cuando menos
muy larga) estoy persuadido que la décima parle de
16 que consume, ya en pienso, ya en medicamentos, sn-



7^2 EL MONITOR DÈ LA VÉTERINARÍA.

pera con ventaja al é^ito que se espere. Conviene en¬
tonces, este es mi parecer, sacrificar los asf atacados;
por mas que no aparezcan chancro.s, ni granulaciones,
ñi aun infarto, la enfermedad no es menos contagiosa,
y nula la utilidad que de estos caballos puede sacarse.

Termino aquí, no queriendo sobrepasar los límites
déla actual discusión. Ocasión tendré de ocuparme de
otras formas de muermo, que parece no se lian que¬
rido admitir ni estudiar. Entonces también procederé
á examinar algunos alegatos de uno de mis respetables
preopinantes respecto al muermo agudo.

(Se continuará.)

VARIEDADES-

Aparato de ZIpp, para apretar las cinchas de la silla
•in echar pié á tierra.—Parece ser que ZIpp ha in ventado un
aparatoque, colocándole en la parte iaieraly derecha de la silla,
sin que ()eriudiqueal caballo ni incomode al ginete, puede, por
medio de 1res ruedas dentadas y su llave, sujetar bien la silla
cuando se aflojan las cinchas, evitando asi las consecuencias
que son tan comunes. Los ensayos han dado buenos resultados
y cuando se repitan y comprueben mas, podrá tpner una apli¬
cación, de suma trascendencia en los institutos montados del
ejército.

Medió para castrar las eaiinenas y qne las abejas
no incomoden.—Varios son los recursos de que echan mano
los colmeneros á fin de reconocer los vasos ó colmenas, bien
para tlividir los enjambres ó reunirlos sin qne se escape nin-
g^tl^iábeja, para catar yi castrar, ó para cualquier Operación
que reclamen. El mas sencillo, poco costoso y que mejores re¬
sultados da, consiste en reducir á polvo fino un poco de pól¬
vora gruesa y mezclada con agua cola hasta formar una masa^haciendo con ella cilindros del grueso de unos 10 milímetros y
de cosa de a centímetros de largo, poniendo en uno de los
estremos un poco de yesca. Se dejan secar y guardar para el
uso. Guando se quieren emplearse enciende la yesca y mete
i,in cilindro en un tubo de hierro de cosa de 20 centímetros
de largo, el cañón de una pistola csescelente; se coloca la boca
en la piquera, la pasta va quemándose y el humo que resulta
basta para atolondrar un enjambre durante diez minutos.
Este método es preferible al trapo quemado ó á la boñiga.

destrucción de las orugas.—Lamain acaba de descu¬
brir un procedimiento muy sencillo y poco costoso para des¬
truir las orugas • pequeñas verdes y grises que con tanta fre¬
cuencia infestan los jardines y los huertos. El esperimento se
ha repetido muchas veces ante personas respetables y ha dado
los resultados mas satisfactorios.—Cuando los árboles se ven

atacados por las orugas, se toman algunas ramas'de retama
vèrde, se fijan al árbol en el punto donde hay mas orugas, y
casi ininedialaipeute caen asfixiadas. Gomo,se ve, el recurso
no puéde ser más sencillo y económico.
. Utilidad de las palomas zuras.—Se cree que las pa-
lomas torcgcesy íuritasy aun las caseras á quienes se las
dá libertad perjudican á la sementera y rççolecpion de gra¬nos; pero no escarban, como..las gallinas y por lo tanto no
pueden descubrir el grano, picando solo el que queda fuera
d.e tierra, y si cansan algun perjuicip, le remuneran .estraordi-
nariamente, no solo por las semillas de malas yerbas que tó-
oqan, sino por el serytçip que_. prestan durante el otoño y én

el que casi nadie ha fijado la alencioD.—Las palomas déstrú-
yen muchos caracolillos con concha y sin conchai Si se abré el
buche dé una paloma, despues de haber vivaqueado por la
mañana, se encuentran caraeolillos enteros y también sin con¬
cha. Si se la mata pasado algun tiempo de Vivaquear, se eni'
cuentran todavía indicios de conchas medio digeridas. Se han'
contado hasta 50 y 60 de estos moluscos en un buche.

Recordamos el que hace algunos años acudió ante la So-^
ciedad económica matritense un particular, remitiendo mu-
chisimos buches de palomas, para comprobar que éstas no
tocaban á las cereales, y que por lo mismo no perjudicaban á
las cosechas puesto que ni un grano sé encontraba en aque¬
llos. Mas debe ail vertirse que la caza se practicó en abril y
mayo y es fácil deducir las cereales que entonces podrían
comer.

Partido vacante.

Se halla vacante la plaza de veterinario de esta vi¬
lla de Villanueva de la Torre, provincia de Guadalajara,
distante media legua de la estación de Azuqueca, cuya
dotación, consiste en cincuenta fanegas de trigo de
buena calidad, que cobrará el agraciado en el , mes de-
qgosto de este ailo, por la asistencia de las muías de la
labor, con inclusion de las caballerías menores dé, los,
labradores, quedando en fayo.r del agraciado ej pro¬
ducto del herraje que'será á un precio convencional.,
Los aspirantes á diclia plaza, presentarán sus aolicilu-
deaal presidente del íi.ypnlamiento hasta el 47,de ma¬
yo que se proveerá. — Villanueva de la Torre 16 de
abril de 1860.—El alcalde, Manuét Ototíco.—Por su
mandado,-jE^m/o5'ip Gmena, secretario.

ANUNCÎO. ■;
En venta: La primera y" segunda éntrela del Tratado eleineníal de fi¬

siología humana, que comprende las principales nociones de la. Fisiología
comparada, por J. Beclard, profesor agregado á la faculta,d de Medi¬
cina de Paris, etc.; traducido de la última edición, por los señores don
Miguel de la Piala y Marcos y don Joaquín Gonzalez Hidalgo, alumnos
internos de la facultad de Medicina de M.adrid.

Constará de un tomo en 8.o mayor prolongado, y de unas 1,000 pá¬
ginas, buen papel é impresión clara, con 2i3 grabados intercalados en el
testo, y se pubiicará en seis entregas de 10 pliegos cada una,(160 pági-
nasi, una cada''cinco semanas, á conlar des.de el mes do marzo'de 1860,
al precio de 12 rs. cada una en .Madrid y 14 en provincias, franco de
porte. L,a sesta entrega gratis para los suscritores.

Se suscribe en la librería estranjera y nacional do D. Cárlos Bailly-
Bailliere, calle del.Príncipe, num. il, .y en las principales librerías del
reino. También puede hacerse remitiendo en carta franca al señor Bailly-
Bailliere una libranza de là Tesorería central, letra del giro mutuo de
Uhagon, y por último, sellos de franqueo.

RESUBSSN.

Eterización de una yegua'afectada de metroptose.—Diagñós^
tico del muermo.—Variedades.—Partido vacante. — Anun»lò

Por lodos los artículos no firmados, Nicolas Gasas.

Redactor y Editor responsable, IS. Nicolás Casa». Id

MADRID.—1860.—Imp') nta de Tomas Fortawet.


